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Hacía mucho tiempo que llevaba pensando la idea de ir de voluntario a algún sitio. Hay tal 

cantidad de proyectos, grupos colaboradores y ongs que resulta un poco difícil encontrar algo  

interesante y fiable. Tuve la suerte de poder contactar con una amiga que había realizado una 

estancia en Guatemala y me habló de la ong Vitamundi. Desde que contacté por primera vez 

con ellos fueron muy amables y eficientes. Ellos me enfocaron rápidamente hacia lo que yo 

quería y me pusieron en contacto con las Hermanas de la Caridad de Santa Ana que son las 

monjas que lideran el proyecto del Centro de Promoción Femenina Ratz´um Kiche´en la región 

de Alta Verapaz en Guatemala.  

Mi primera reacción al pensar en Guatemala fue de preocupación, pues yo sabía que era un 

país cuanto menos conflictivo con un alto índice de homicidios sobre todo en su capital. La 

búsqueda en internet no sirvió para calmar mi inquietud. Finalmente y después de hablar con 

las personas de Vitamundi y con las propias hermanas decidí no pensar en eso y realizar mi 

voluntariado. Sin ser consciente había tomado la mejor decisión de mi vida. 

Es cierto que Guatemala en general y sobre todo su capital son peligrosas, pero con cuidado y 

tomando algunas precauciones no tiene porque pasar nada. 

Al llegar a Guatemala capital tomé un taxi que me llevó al hotel, allí me esperaba un profesor 

del centro con el que compartí el viaje que hizo este trámite mucho más tranquilo para mí. 

Desde el hotel volvimos a ir en un taxi de confianza a una de las estaciones de autobús en el 

norte de la ciudad. Después de 10 horas de camino y unos cuantos trasbordos conseguimos 

llegar sin problemas a Boloncó, que es la aldea donde se ubica el centro. 

Desde el momento que llegué todas las personas del centro se preocuparon por que mi 

estancia fuera lo más agradable posible. Me hicieron un recibimiento y fue muy emocionante 

el llegar y conocer a las alumnas y hermanas. Durante toda mi estancia he recibido infinidad de 

saludos y muestras de cariño como nunca antes había tenido en ningún sitio.  

Yo soy profesor y mi misión en el centro en principio era dar clases. Digo en principio porque 

además de clases intenté hacer todo lo que pude por mejorar  el día a día de las niñas y las 

hermanas e intenté ayudarlas con cualquier cosa y facilitar su trabajo sobre todo con las 

nuevas tecnologías.  

Impartí clases de música, español, inglés y deporte. Desde el primer día el trato con los demás 

profesores y personal del centro fue excepcional.  

Los principales problemas que puede observar en el centro fueron el clima y los mosquitos. 

Esta zona tiene un clima muy caluroso y húmedo, durante los días hace bastante calor y por las 

noches sobre todo suele llover bastante casi a diario. Esto hace que la humedad sea muy alta y 

todo el tiempo se tenga una sensación de estar “pegajoso” debido al sudor. El otro problema 

citado, los mosquitos o como llaman los guatemaltecos “Zancudos”. Este es un problema muy 

grave. El centro se haya situado en el margen de un rio, el cual no tiene mucho movimiento de 

aguas sino que es más bien una zona de aguas tranquilas. Esto favorece que sea una zona 

propicia para criar mosquitos. Las niñas a menudo se ven afectadas por estas molestas 

picaduras. El problema añadido es que hay algunas enfermedades como el Chikungunya y el 

Dengue que se transmiten por la picadura de un mosquito.  



Pudimos observar en el centro como se desarrolló una mini epidemia de Chikungunya que 

terminó afectando a más de un tercio de las personas que estábamos allí.  

A todos estos problemas hay que añadir que los cortes de agua y de luz son frecuentes. A 

veces las bombas que filtran el agua consumida en el centro no pueden trabajar durante 

tantas horas seguidas y hay que pararlas porque se calientan demasiado y pueden romperse.  

El acceso a la sanidad es también muy precario, contando la zona solo con un puesto médico 

donde no pueden hacerse cosas tan básicas como un análisis de sangre. El hospital de Fray no 

parecía proporcionar un servicio mejor por lo que las monjas tenían que acudir a un médico 

privado suponiendo esto unos gastos extra para ellas. Durante mi estancia tuvimos que llevar a 

una niña que tenía una infección en la sangre. El médico le hizo un análisis y le puso un suero 

con medicamentos. Gracias a Dios pudimos abandonar la consulta unas horas después. 

Todas estas cosas sumadas a la falta de educación en la sociedad guatemalteca y el alto nivel 

de machismo hacían difícil la vida en sitios como Boloncó.  

Al día siguiente de llegar celebraron la feria. Era el día más importante para el centro. Ese día 

recibían cientos de visitas. Venia gente de otros centros a competir en las pruebas deportivas  

y era un día abierto para las familias y la gente de la aldea. También era muy importante para 

poder ganar un poco de dinero con la venta de refrescos y comida, o con los juegos  y 

atracciones que las niñas habían preparado con gran entusiasmo y dedicación. 

 

 

En esta imagen podemos ver una de las representaciones que las alumnas prepararon para el día de la feria en el centro. 

 

 



 

Aquí vemos a una alumna del centro preparada para vender la gelatina al público. 

Una de las cosas que más me llamaron la atención fue la entrega y dedicación de las hermanas. 

Trabajan todo el día sin mirar horarios, su único objetivo era atender a las niñas y se centraban 

solo en eso. Las he visto trabajando cansadas, enfermas, pero siempre han tenido una palabra 

amable hacia mi o hacia cualquier persona que estaba allí. Yo no podía imaginar el trabajo que 

supone tener un centro con casi 150 niñas internas. Todo debe estar muy organizado y 

cualquier fallo en esta organización afecta a los demás y al buen funcionamiento del centro. Es 

difícil entender de dónde sacan las fuerzas las hermanas para día a día sobreponerse a todas 

las dificultades que les surgen. Sin duda fueron una gran inspiración para mi.  

Otro de los problemas que se daban en el centro era el abastecimiento. Al ser Boloncó una 

aldea pequeña no contaba con grandes comercios, por este motivo las hermanas tenían que 

desplazarse hasta Fray, al menos una vez a la semana, para poder hacer la compra. Hacer la 

compra para 150 personas no es algo sencillo. Las hermanas disponían de una camioneta que 

llenaban hasta arriba cada vez que salían.  Lo peor del recorrido hasta Fray, que es de unos 18 

kilómetros, es que la carretera es de tierra y llena de baches. Cuando estás encima de la 

camioneta literalmente votando, piensas que es increíble que aún haya zonas que no tengan 

un acceso por carretera en condiciones. Sobre todo porque son zonas muy transitadas. 

Además de comprar comida fuera, el centro también tiene algunos recursos propios como 

gallinas, cultivos, invernaderos, incluso unas pequeñas balsas donde crían peces. Las niñas 

cooperan en todas las labores que el centro requiere. Se organizan por turnos y van rotando 

los puestos de trabajo durante todo el curso. 

Mi primera sensación al ver el centro fue de sorpresa pues yo no esperaba que tuvieran tantas 

cosas allí. Ese centro es el fruto de muchos años de trabajo y dedicación. Cada esfuerzo de 

cada una de las personas que trabajan allí están reflejados en cada parte de este. Así mismo 

tampoco me esperaba que fuera del centro hubiese tanta pobreza y precariedad. Es difícil 



asimilar estas situaciones cuando vienes de una sociedad donde no te falta nada, donde lo 

tenemos todo pero aún así nos quejamos continuamente. 

Además de los profesores, el centro cuenta con un experto ingeniero agrónomo, una 

secretaria, un jardinero y una persona que se dedica al mantenimiento general del centro. 

Estas personas: Alfredo, Flori, Antonio y Alex fueron muy serviciales y amables y me ayudaron 

también cada vez que necesité su ayuda. 

 

Aquí podemos ver a las niñas ayudando a descargar la mercancía después de ir a comprar. 

Como ya he dicho mi misión en el centro fue muy variada. Di clases pero también realicé otras 

actividades como dar voleibol a las niñas, ensayar con la banda de música, colaborar con el 

coro que dirigía la hermana Laura, afinar guitarras e incluso cortar el pelo a las niñas. 

 

Practicando flauta con un grupo de niñas del centro. 



 

 

Cortando el pelo a algunas niñas. 

 

En clase de voleibol con las chicas de primero. 

 

Ensayo con la banda.  



 

Preparando tortas de maíz. 

 

Clase de manualidades. Abajo con la hermana Lorena. 

 



 

 

Acto de despedida del centro. 

 

El tiempo en el centro pasó muy rápido porque allí siempre hay algo que hacer, siempre hay 

alguna tarea en la que ayudar o algo que puedes hacer para mejorar. 

Una de las mejores cosas que pude hacer allí fue poder hablar con las niñas, no me refiero ya 

en las clases sino hablar con ellas de manera personal, conocer sus inquietudes y sus miedos, 

cada rato en los pasillos, en el rancho, en la pista o sentados simplemente en una escalera, 

eran momentos únicos e irrepetibles. En estas conversaciones yo les decía siempre que si ellas 

podían quedarse con una idea, solo una idea, de las que yo les había transmitido, mi viaje ya 

tendría sentido. Verdaderamente sentí poder aportar luz a estas niñas que viven a veces vidas 

y momentos tan duros. 

Es una suerte para ellas poder estar allí, recibir una formación tan integral y de calidad, ya que 

las hermanas no solo se preocupan de que se formen como alumnas sino que también les 

transmiten los valores cristianos para que ellas se formen como personas solidarias y 

generosas, dispuestas siempre a ayudar a las personas que lo necesitan. 

 



Arriba niñas probándose ropa de donaciones. Abajo niñas recibiendo clases de inglés. 

 

 

Arriba niñas practicando voleibol en el patio. Abajo las niñas acudiendo a misa el domingo. 

 



 

Clase de Geografía con la hermana Laura. A veces las niñas dan la clase fuera para evitar así el calor. 

 

Acto de reconocimiento a las hermanas el día de San Joaquín y Santa Ana y baile de las alumnas debajo. 

 



La idea más importante ahora para mi es poder transmitir y dar a conocer la fantástica labor 

que realizan las hermanas con la ayuda de ongs y organizaciones como Vitamundi. Todo el 

mundo debería tener en su vida una experiencia como esta, no solo por lo que puedes aportar 

a las niñas sino también por lo que ellas te pueden aportar a ti. Recordaré siempre el centro 

como un sitio donde reinaba la felicidad y donde personas con una vida mucho más dura que 

la mía me enseñaron a sonreír y a relativizar los problemas.  

No puedo terminar sin destacar la labor de la hermana Emérita al mando del centro. Trabajé 

muy estrechamente con ella y puede admirar su gran capacidad de trabajo y su efectividad y 

diligencia para solucionar problemas. Por supuesto que como ya he dicho antes todas las 

hermanas fueron una gran inspiración para mí y cada una en su faceta eran incansables. Nunca 

se podrá reconocer el mérito que tienen estas personas que entregan su vida para servir a los 

demás. 

 

 

 



La despedida fue tan dura que ni siquiera pude hablar más de unas frases, pero les dejé una 

carta explicando lo que había significado para mí la estancia en el centro. Me gustaría 

compartir también con vosotros esa carta: 

CARTA A TODAS LAS PERSONAS DEL RATZ´UM KICHE´ 

Nunca podré olvidar el día que llegué aquí. Me recibieron como se recibe a un familiar, a una 

persona querida, a un amigo. Ese recibimiento marcó lo que sería mi estancia aquí. He sido 

completamente feliz cada uno de los momentos que he pasado aquí. Ustedes me han 

transmitido su felicidad y su cariño, sus ganas de vivir y de amar la vida y su estrecha relación 

con Dios.  

Vivimos en un mundo donde reinan las desigualdades y en muchos países como el mío no 

somos conscientes de la necesidad que tienen muchas familias en otros países. Ustedes me han 

enseñado que lo material no es lo primordial, que hay cosas muchísimo más importantes que 

compartir, me han enseñado que lo primero en la vida son las personas y que no hay mejor 

regalo que el que te dedica su tiempo porque es algo que jamás podrá recuperar. 

La dedicación y entrega de las hermanas y de todas las personas que trabajan en el centro me 

ha enseñado lo infinito que puede ser el amor a los demás y esto es lo más importante que he 

aprendido aquí. 

Ahora la gente en España me preguntará que cómo es Guatemala y en centro donde estuve. Yo 

les contaré que es el sitio más cercano al cielo donde he estado, les contaré que hay muchos 

ángeles viviendo allí, ángeles que te sonríen y te preguntan, que te cuentan cosas bonitas y que 

sobre todo te dan su amor de forma incondicional y sin esperar nada a cambio. 

Cada una de ustedes tendrá un lugar en mi corazón, siempre las recordaré y rezaré por ustedes 

para que Dios las proteja y las bendiga en su vida. 

Me voy de aquí con más arrugas, no he envejecido, se deben a que he sonreído mucho, cada 

momento, a cada paso, cada vez que me cruzaba con un ángel he sonreído, por eso mis 

recuerdos de aquí serán siempre felices. 

Por último decirles que no quiero que estén tristes, quiero que recuerden mi paso por el centro 

como algo alegre, yo haré lo mismo y seguro que nos volveremos a ver pronto. 

A todos los ángeles de Ratz´um Kiche´ les quiero. 

Manuel García Caballero. Julio y agosto 2016. Boloncó. Alta Verapaz. Guatemala. 
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